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RESUMEN 

 

El presente estudio tuvo como objetivo determinar el nivel de desesperanza en 

estudiantes de un centro académico de estudios preuniversitarios de Tumbes, 

2025. La metodología empleada fue de tipo básica con un enfoque cuantitativo, de 

diseño no experimental, transversal – descriptiva. Se utilizó la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS), la cual fue aplicada a una muestra conformada por 

242 estudiantes. De acuerdo con los resultados obtenidos se encontró que en los 

estudiantes evaluados el 48.4% presenta un nivel normal de desesperanza, el 

37.2% se encuentra en rango leve, el 12.3% en la categoría moderada y un 2.1% 

en un nivel severo. Se concluyó que en los estudiantes de un centro académico de 

estudios preuniversitarios de Tumbes predomina el nivel normal de desesperanza, 

indicando que casi la mitad de los estudiantes presenta expectativas positivas hacia 

el futuro con motivación o interés para alcanzar sus metas. 

 

Palabras clave: desesperanza, estudiantes preuniversitarios, factor afectivo, factor 

cognitivo, factor motivacional.  
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ABSTRACT 

 

The present study aimed to determine the level of hopelessness among students at 

a pre-university academic center in Tumbes in 2025. The methodology used was 

basic research with a quantitative approach and a non-experimental, cross-

sectional descriptive design. The Beck Hopelessness Scale (BHS) was applied to a 

sample of 242 students. According to the results obtained, it was found that 48.4% 

of the evaluated students present a normal level of hopelessness, 37.2% fall within 

the mild range, 12.3% in the moderate category, and 2.1% at a severe level. It was 

concluded that among students of a pre-university academic center in Tumbes, the 

normal level of hopelessness predominates, indicating that nearly half of the 

students have positive expectations for the future, along with motivation or interest 

in achieving their goals. 

 

Key Words:  hopelessness, pre-university students, affective factor, cognitive 

factor, motivational factor. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

La presente investigación está enfocada en analizar la desesperanza en 

estudiantes de un centro académico de estudios preuniversitarios de Tumbes. Se 

entiende a la desesperanza como un sistema de esquemas cognitivos que tienen 

en común expectativas negativas sobre sí mismo y el futuro, caracterizada por la 

percepción de una imposibilidad de lograr cualquier cosa, ni ahora ni nunca, 

repercutiendo en su salud mental y física (Beck, 1987). 

 

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (2024), aproximadamente el 

15% de los jóvenes de entre 15 a 29 años presentan algún trastorno mental, entre 

los cuales la ansiedad y la depresión tienen mayor prevalencia; acompañado del 

suicido como la tercera causa de muerte a nivel mundial, siendo estas muchas 

veces relacionadas con sentimientos de desesperanza. 

 

La desesperanza está fuertemente relacionada con distintos trastornos 

psicopatológicos (Elicerio et al., 2024). De hecho, varios investigadores han 

encontrado una correlación significativa positiva entre la desesperanza y resultados 

clínicos como ansiedad, depresión, conducta autolesiva e ideación suicida, por lo 

que es considerada como un predictor sólido de estos trastornos, los cuales son 

considerados dentro de los principales problemas de salud pública en adolescentes 

y jóvenes (Qiu et al., 2017; Primananda y Keliat, 2019; Ribeiro et al., 2018; Gray et 

al., 2021; Burr et al., 2018; Wolfe et al., 2019; Zhang et al., 2022). 

 

La población joven es particularmente más vulnerable y propensa a desarrollar este 

sentimiento, debido a que gran parte de ellos se encuentra en una etapa de 

formación y desarrollo clave para alcanzar el éxito en la vida; del mismo modo los 

deslices o dificultades que enfrentan a menudo suelen ser el origen de la 

desesperanza (Ruiz, 2023).  
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En este contexto, Lazo (2019), Florencio et al. (2021), Gómez-Tabares et al. (2021), 

Pilatasig et al. (2023) y Paricahua (2023) mencionan que los jóvenes de 15 a 20 

años son quienes mayormente presentan un nivel alto de desesperanza, con una 

alta significancia en mujeres. 

 

Además, se ha encontrado que niveles altos desesperanza en esta población están 

asociados a factores como: mujeres, edad joven, bajo nivel socioeconómico, bajo 

rendimiento académico, acoso escolar, maltrato físico y/o psicológico familiar, 

estado civil de padres, consumo de alcohol o drogas, con antecedentes de ideación 

suicida y depresión; por lo que identificar este fenómeno es clave para el diseño de 

estrategias preventivas y de intervención que permita mejorar el bienestar 

emocional de los estudiantes (Paricahua, 2023; Lima et al., 2021). 

 

Dentro de este contexto, la desesperanza emerge como una variable crítica, en los 

estudiantes preuniversitarios debido a que es una población que está en etapa de 

preparación académica, orientada al ingreso a universidades públicas a través de 

exámenes de admisión altamente competitivos, y a lo largo de su postulación 

afrontan tensiones tales como; la alta presión académica, el tiempo limitado de 

preparación, la competitividad grupal, la incertidumbre sobre el futuro, dudas 

respecto a la elección de una carrera profesional y las altas expectativas familiares 

(Cassaretto y Martínez, 2012).  

 

De la misma manera estos estudiantes tienen el deseo de triunfar y alcanzar sus 

metas acompañado también en un buen porcentaje con el miedo a la frustración 

por no poder lograrlos y cuando no se consideran capaces de lograr sus objetivos 

o sobreponerse a alguna situación que se estime negativa, les puede afectar en su 

autoconcepto y distorsionar la forma de verse a sí mismos considerándose con 

menor capacidad, llevándolos a un estado de desesperanza e impotencia. El cual 

puede acentuar el riesgo de caer en depresión y conducta suicida (Chávez et al., 

2017). 

 

A nivel mundial, se ha identificado un aumento del nivel de desesperanza en 

estudiantes de Estados Unidos y de diferentes países, el porcentaje de afectados 

pasó del 46% en 2009 al 66% en 2022 (Lester, 2023). Asimismo, en un estudio 
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realizado en Canadá se halló que el 65,4% de los estudiantes postsecundarios 

presentaron niveles moderados de desesperanza (Keshoofy et al., 2023). Por su 

parte Öztürk y Erensoy (2020) en Turquía identificaron que los estudiantes 

universitarios presentaban niveles moderados y altos de desesperanza en un 

20,6% y 48,4% respectivamente. 

 

Además investigaciones realizadas en China, donde la exigencia académica es 

particularmente alta, se ha observado que la desesperanza en estudiantes 

preuniversitarios puede estar asociada a problemas de salud mental, generando 

ansiedad y, en los peores casos, depresión (Qiu et al., 2017; Zhang et al., 2022). 

 

De lo anterior, diversos estudios realizados en Latinoamérica demostraron que la 

pandemia por el COVID-19 impactó en la salud mental de la sociedad y 

particularmente de los jóvenes, los estudios refieren que estos manifiestan un 

incremento del nivel de desesperanza a consecuencia del aislamiento social, el 

miedo al contagio, el duelo y la incertidumbre (Espinoza, 2022; Paredes, 2023; 

Usuga et al., 2023; Elicerio et al., 2024). 

 

La salud mental de  los jóvenes en el Perú representa una preocupación urgente y 

creciente, según datos de la Secretaria Nacional de la Juventud (SENAJU, 2023), 

revelan que el 32.3% de los jóvenes de 15 y 29 años presentan algún problema 

psicológico, esta situación afecta en mayor proporción a las mujeres. Además, se 

reporta que el 23% de esta población ha experimentado sentimientos de tristeza, 

desánimo, desesperanza y depresión, mientras que un 5.6% ha tenido 

pensamientos relacionados con la muerte o hacerse daño. Este grupo está 

compuesto por estudiantes de secundaria, estudiantes preuniversitarios, 

universitarios, personas con empleo y también desempleadas. 

 

El reporte de sala situacional de problemas de salud mental del Minsa reveló que 

en lo que va del 2024, la población con más casos de intento suicidio son los 

jóvenes de 15 a 29 años, con predominio notable en mujeres. Además señaló que 

según la ocupación de los peruanos, son los estudiantes de educación secundaria 

y superior quienes mayoritariamente presentan depresión y han intentado acabar 

con su vida (Solar, 2024). 
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De acuerdo a estudios realizados en estudiantes de entre 15 a 25 años, resulta que 

en Chiclayo hallaron un predominio medio en los niveles de desesperanza con un 

58,7% (Delgado y Villalobos, 2023); en Trujillo también se encontró niveles 

similares de desesperanza pues un 57.6% de universitarios tiene niveles altos y un 

22.4% prevalece un nivel medio (Orbegoso, 2020); Cifras similares se hallaron en 

estudiantes del quinto año de secundaria el 13.6% se encontró en un nivel 

moderado y el 2.3% presento un nivel severo de desesperanza (Balladares, 2018).  

 

Estas cifras reflejan la necesidad urgente de abordar esta problemática, ya que las 

consecuencias de la desesperanza pueden extenderse más allá del ámbito 

académico, afectando la salud mental general y las perspectivas futuras de los 

jóvenes estudiantes. 

 

A nivel local, los estudiantes de un centro académico de estudios preuniversitarios 

de Tumbes, se convierten en una población de especial interés ante este estudio, 

debido a que se percibe y observa en los estudiantes altos índices de sentimientos 

de frustración, fracaso, incertidumbre sobre el futuro los cuales pueden inducir a 

estados de desesperanza que al persistir en el tiempo puede llevar a que el 

estudiante presente un estado depresivo o aun riesgo suicida. 

 

En consecuencia a ello, la presente investigación nace por la necesidad de conocer 

el nivel de desesperanza que tienen los estudiantes de dicho centro académico, así 

como identificar sus dimensiones y aquellos factores sociodemográficos asociados 

a su aparición. 

 

Además, considerando que en el distrito de Tumbes son escasos los estudios 

publicados que evalúen este fenómeno, el cual trae una serie de consecuencias a 

nivel cognitivo, afectivo y motivacional, y que además llega a afectar la autoestima, 

desempeño académico, las relaciones interpersonales y proyecto de vida. Es así 

que, esta investigación no solo busca conocer la prevalencia de la desesperanza 

en este grupo de estudiantes, sino que además pretende aportar al cuerpo de 

conocimiento existente y de la misma manera podrá contribuir a acciones de 

intervención para prevenir este fenómeno en el caso sea necesario. 
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Por todo lo mencionado, la presente investigación busco responder a la siguiente 

interrogante ¿Cuál es el nivel de desesperanza en estudiantes de un centro 

académico de estudios preuniversitarios de Tumbes, 2025? 

 

Asimismo, se plantearon los siguientes objetivos, como  objetivo general se buscó 

determinar el nivel de desesperanza en estudiantes de un centro académico de 

estudios preuniversitarios de Tumbes, 2025. En lo que respecta a los objetivos 

específicos, el primero fue identificar el nivel de desesperanza en las dimensiones 

afectivo, cognitivo y motivacional en estudiantes de un centro académico de 

estudios preuniversitarios de Tumbes, 2025. El segundo fue identificar el nivel de 

desesperanza según factores sociodemográficos en estudiantes de un centro 

académico de estudios preuniversitarios de Tumbes, 2025. 

 

La investigación se justifica desde el aspecto teórico, puesto que los resultados 

obtenidos, contribuyen al escaso cuerpo de conocimiento existente sobre la 

desesperanza, específicamente en estudiantes preuniversitarios y posteriormente 

podrán ser tomados como referencia por estudiantes o profesionales que estén 

interesados en realizar futuras investigaciones sobre esta problemática. 

 

Con respecto al aspecto metodológico, esta investigación recopiló datos mediante 

la aplicación de la Escala de Desesperanza de Beck (BHS), el cual es válido y 

confiable para su uso, asimismo permitió una evaluación cuantitativa de los niveles 

de desesperanza que presentaron los estudiantes preuniversitarios, cumpliendo 

con los objetivos trazados, obteniendo resultados comparables con otros estudios 

nacionales e internacionales. 

 

En el aspecto práctico, la identificación de los niveles de desesperanza en 

estudiantes preuniversitarios proporciona información útil que facilitará a los 

estudiantes y profesionales de la salud mental interesados en esta problemática 

desarrollar programas de intervención u aplicar estrategias con el fin de disminuir 

sus consecuencias. Anticipándose al desarrollo de problemas de salud mental 

como depresión e ideación suicida. 
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Desde el aspecto social, esta investigación busca priorizar la salud mental en esta 

comunidad estudiantil preuniversitaria, informando y sensibilizando a la comunidad 

en general sobre esta problemática la cual ha sido relacionada con una serie de 

consecuencias negativas para la salud mental, incluyendo un aumento en la 

vulnerabilidad a la depresión y el suicidio; por lo que identificar su presencia 

permitirá ejecutar acciones preventivas, que permitirá reducir sus niveles durante 

la preparación universitaria. 

 

Finalmente, la presente investigación se encuentra estructurada en los siguientes 

capítulos: Introducción, en donde se plantea el problema de estudio y además se 

abordó la justificación y los objetivos. Revisión de la literatura, se encuentran las 

bases teóricas y antecedentes. Materiales y métodos el cual describe el tipo y 

diseño de la investigación, población, muestra, criterios de selección, técnicas, 

recojo y procesamiento de datos y aspectos éticos. Resultados y discusión en 

donde se tabulan, interpretan y analizan los porcentajes obtenidos. Sucesivo a ello 

se presentan las conclusiones, recomendaciones, referencias bibliográficas. Y por 

último, se ubican los anexos.   
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II. REVISIÓN DE LITERATURA  

 

El constructo teórico de desesperanza ha sido definido ampliamente en la literatura 

psicológica. Desde la perspectiva cognitiva, Beck et al. (1974), la definen como un 

sistema de esquemas cognitivos que tiene como denominador común las 

expectativas negativas respecto al futuro, tanto a corto como a largo plazo. 

Asimismo está relacionada con el tercer elemento de la triada cognitiva de la 

depresión. 

 

La definición anterior parte del modelo propuesto por Stotland (1969) para el autor, 

la persona con desesperanza piensa que nunca podrá salir adelante por sí misma, 

nunca tendrá éxito, nunca podrá lograr objetivos importantes y que nunca podrá dar 

solución a aquellos problemas que se le presenten. 

 

Asimismo, el concepto de desesperanza también ha sido estudiado desde la 

psicología existencial. Según Viktor Frankl (2001) sentir que la vida tiene un 

propósito es la principal fuente de motivación para las personas. Desde este 

enfoque, el individuo es visto como un sujeto proactivo que a partir de sus 

experiencias, asigna significado a lo que vive. Al lograr encontrar ese sentido tiene 

una visión positiva de sí mismo, del futuro y de la vida en general.  

 

En cambio, si no se alcanza el logro existencial, se origina una frustración que se 

asocia a la desesperanza, caracterizada por la duda sobre el sentido de la vida y 

por un vacío existencial que se manifiesta en un estado apático, percepción de falta 

de control y ausencia de metas. De manera que las personas que, a pesar de tener 

buenas condiciones de vida no han logrado darle sentido a la vida; incluso más que 

en quienes, aunque enfrentan dificultades, han encontrado un propósito existencial 

(Frankl, 2001). 
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En contraste con la perspectiva cognitiva de Beck, Seligman (1981) aborda la 

desesperanza desde el concepto de indefensión aprendida, su teoría indica que 

cuando una persona experimenta situaciones repetidas de incontrolabilidad o 

fracasos, esta percepción se internaliza, llevando al individuo a comportarse 

pasivamente ante situaciones adversas y pensar que independiente de lo que haga, 

el resultado negativo ocurrirá siempre, ya que se adquiere a lo largo de un proceso 

de aprendizaje.   

 

Quintanilla et al. (2003) mencionan que la desesperanza es un estado anímico que 

surge como resultado de situaciones negativas o inciertas, y dependerá de la 

actitud y percepción del individuo para enfrentar los acontecimientos de manera 

positiva o negativa en un futuro, de manera tal que condiciona la conducta del 

individuo sobre qué hacer.  

 

Psicológicamente, este estado puede llevar a las jóvenes a una resignación 

forzada, a una pérdida de la motivación, interés en sus metas y a la posibilidad de 

que las cosas mejoren. Y es justamente ese sentido absolutista lo que la hace 

aparecer como un estado perjudicial que puede traer consigo consecuencias en la 

salud mental y física. (Gonzáles y Hernández, 2012).   

 

La medición del constructo desesperanza  fue iniciada por Beck et al. (1974), con 

la elaboración de la Escala de Desesperanza de Beck (BHS), es un instrumento de 

auto aplicación diseñado para medir el nivel de desesperanza en adolescentes y 

adultos, mismo que consta de 20 ítems. Evalúa tres dimensiones: la dimensión 

afectiva, relacionada con los sentimientos sobre el futuro. La dimensión cognitiva, 

relacionada con las expectativas en relación al futuro. Finalmente, la dimensión 

motivacional, relacionada con la pérdida de la motivación e interés ante situaciones 

de la vida diaria.   

 

Por otro lado, la desesperanza presenta dos características muy marcadas: 

aplanamiento emocional y un autoconcepto negativo. El primero está relacionado 

con la ausencia de expresión emocional, lo que lleva a un desinterés en las 

actividades que antes eran placenteras, acompañado de una reducción en la 

motivación para participar en actividades sociales. El segundo se refiere a la 
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percepción y critica negativa que la persona tiene sobre sí misma, anticipan 

fracasos; a pesar de obtener logros, no se da el crédito suficiente, atribuyendo su 

éxito a la suerte (Beck, 1976). 

 

La desesperanza está caracterizada por una serie de síntomas, estos se clasifican 

de la siguiente manera: síntomas emocionales como soledad, frustración, miedo, 

irritabilidad, apatía, pesimismo, depresión y ansiedad; los síntomas cognitivos 

incluyen pensamientos negativos recurrentes, distorsiones cognitivas, falta de 

motivación y baja autoestima; en los síntomas conductuales se encuentran 

consumo de sustancias psicoactivas, abandono transitorio o definitivo de sus 

estudios, bajo rendimiento académico, aislamiento social; y por último en los 

síntomas físicos están la fatiga, alteraciones del sueño y cambios en el apetito 

(Beck, 1987). 

 

Dentro de las teorías que explican el desarrollo de la desesperanza se encuentran 

las siguientes:  

 

La Teoría de la desesperanza de la depresión propuesta por Abramson, Metalsky 

y Alloy (1989)  plantean el modelo cognitivo vulnerabilidad – estrés, este modelo 

explica como algunos adolescentes son más vulnerables a desarrollar 

desesperanza debido a la forma en cómo interpreta muy negativamente los eventos 

que viven, especialmente cuando enfrentan situaciones estresantes. De modo que, 

las personas que realizan atribuciones internas, estables y globales son más 

vulnerables a desarrollar síntomas depresivos por desesperanza, debido a que 

atribuyen la causa de sus fracasos como propios, creen que el problema es 

permanente y no cambiará, generalizando el problema a todas las áreas de su vida. 

Este estilo de pensamiento pesimista los lleva a sentir que no pueden cambiar su 

situación, lo que genera desesperanza. Que con el tiempo esa desesperanza puede 

convertirse en un estado emocional constante y dar lugar a un tipo de depresión, 

denominada depresión de desesperanza (Abramson et al. 1989).   

 

En relación a las teorías del aprendizaje para adquirir desesperanza se encuentran: 

La teoría conductista la cual explica como la usencia de refuerzo positivo o la 

presencia de castigos incontrolables pueden generar conductas pasivas, falta de 
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iniciativa o de respuesta llevando al individuo a un estado de indefensión o 

desesperanza. La teoría social cognitiva de Albert Bandura (1986), sustenta en 

como la observación y la imitación influyen en los factores cognitivos, los cuales 

son los que orientan al individuo a adquirir un comportamiento a través del 

aprendizaje vicario. Si un estudiante, percibe que fracasa constantemente y 

observa que otros tampoco logran tener éxito, el estudiante puede ir formando 

expectativas negativas sobre los resultados de su vida académica y personal.  

 

La teoría Cognitiva de Beck (1976), destaca como los pensamientos negativos 

sobre sí mismo, el mundo y el futuro  llevan al individuo a un estado emocional de 

desesperanza. Específicamente la persona se percibe a si misma de forma 

negativa, interpreta el mundo como un lugar hostil y sin gratificaciones y anticipa el 

futuro como frustrante, sin posibilidades de mejora ni solución. En conjunto, estos 

tres esquemas cognitivos generan una visión pesimista y rígida de la realidad, 

donde el individuo siente que no tiene control ni esperanza de cambiar su situación. 

Por tanto, la desesperanza surge como resultado de un pensamiento distorsionado, 

repetitivo y negativo que debilita la motivación y la expectativa de un futuro mejor.    

 

Weiner (1986) sostiene en la teoría de la atribución en como la persona realiza 

atribuciones y estas modelan su comportamiento los cuales están asociados con 

emociones y expectativas negativas. Las atribuciones pueden categorizarse en los 

siguientes términos como: Interno – Externo, en donde la persona cree que 

depende de él o del entorno para poseer el control de las situaciones, así mismo 

menciona sobre Estable – Inestable, cuando la acción de las causas permanece en 

el tiempo o varían según el momento y Controlabilidad – Incontrolable, que se 

refiere a cuando la persona cree que puede o no controlar las causas de los 

eventos. 

 

La Teoría de la indefensión aprendida de Seligman (1981) menciona que la 

exposición prolongada a situaciones estresantes desarrolla en el individuo una 

percepción de incontrolabilidad que ocasiona una reacción de inactividad y 

abandono de metas. Se evidencian tres componentes principales: cognición, 

cuando el individuo aprende que sus acciones para cambiar dicha situación, no 

tienen impacto, opta por dejar de intentar realizar cualquier conducta de escape 
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para mejorar su situación. Comportamiento, posteriormente el individuo entra en un 

estado de inacción y resignación. Contingencia, como resultado, desarrolla una 

percepción de falta de control sobre los resultados de futuros acontecimientos 

importantes de su vida. Esta percepción será una causa determinante para que se 

generen síntomas asociados a estados depresivos. 

 

Rotter (1990) en su Teoría del aprendizaje social, considera que la conducta del 

individuo va a depender de acuerdo al locus de control que este tenga, ya sea un 

control interno (capacidad para controlar o manejar una situación) o control externo 

(dependen del entorno para lograr sus objetivos). Las personas con un control 

externo y bajas expectativas de reforzamiento son más propensas a desarrollar 

desesperanza, debido a que perciben que no tienen control sobre sus resultados. 

Estas percepciones y expectativas negativas afectan su motivación y 

comportamiento, contribuyendo a un ciclo de ineficacia y desesperanza. 

 

Hokoda y Finchan (1995) indican que la desesperanza, suele originarse dentro del 

entorno familiar cuando el adolescente no recibe apoyo emocional, reconocimiento 

o motivación. Este sentimiento se intensifica en el contexto académico cuando el 

adolescente vive experiencias negativas como bajo rendimiento, problemas con 

sus compañeros o dificultades con los docentes. Al encontrar que estos dos 

entornos no responden positivamente, el estudiante comienza percibir y desarrollar 

creencias negativas sobre sus propias capacidades, lo cual conlleva a fracasos 

académicos reiterados. Dichos fracasos refuerzan más aun  la sensación de 

incapacidad, impotencia y falta de control, afectando su rendimiento y pudiendo 

culminar en una deserción escolar.         

 

Por otro lado, se ha relacionado niveles altos de desesperanza a factores como 

pertenecer al sexo femenino, rango de edad de 15 a 24 años, bajo nivel 

socioeconómico, bajo rendimiento académico, acoso escolar, maltrato físico y/o 

psicológico en la infancia, separación de los padres, consumo de alcohol o drogas, 

antecedentes de intento de suicidio y estado de ánimo deprimido (Paricahua, 2023; 

Lima et al., 2021). 
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Las personas con rasgos pesimistas tienden a ser más vulnerables a experimentar 

desesperanza, ya que suelen enfocarse en los aspectos negativos de la vida; por 

el contrario, aquellas personas con actitud optimista poseen mayor resiliencia para 

enfrentar y adaptarse a situaciones difíciles. De otro lado, puede llevar a la persona 

a un estado de depresión y también tener consecuencias físicas, como el desarrollo 

de enfermedades, debido a un sistema inmunológico debilitado (Sanjuan y 

Magallanes, 2007).   

 

Al respecto, Silva et al. (2022) manifiestan que existen  habilidades que pueden 

actuar como amortiguadores y que protegen al estudiante de caer en 

desesperanza, entre los factores protectores se encuentra el tener una buena 

relación entre padres e hijos, la comunicación abierta y un ambiente familiar 

estable, fortalecen el bienestar emocional de los estudiantes a tal grado que se 

refleje en otras áreas como el trabajo, la parte académica y relaciones 

interpersonales. Otro factor que influye en los estudiantes es la resiliencia, debido 

a que aun en presencia de fracasos o pérdidas, conserva un sentido de propósito 

y control sobre su vida. 

 

También, La Greca y Harrison (2005) indican que otros factores protectores son: 

contar con una red de apoyo social amplia (amigos, maestros y comunidad) ofrece 

un soporte adicional ante situaciones estresantes. Asimismo, rodearse de buenas 

amistades que aporten cosas positivas pude ser constructivo  para los estudiantes, 

así como también las creencias religiosas o espirituales que den sentido y 

esperanza.  

 

Diversos estudios han demostrado como ciertas variables mediadoras actúan 

frente a la desesperanza. Una de ellas es el sentido de la vida, desde esta 

perspectiva, se teoriza que cuanto mayor es el sentido de la vida que una persona 

percibe, tendrá menor posibilidad de desarrollar desesperanza. Debido a que actúa 

como un factor protector contra la desesperanza, cuando una persona tiene un 

propósito claro para la vida le permite enfrentar situaciones difíciles sin caer en el 

pesimismo y la desesperanza (Maldonado y Flores, 2016).   
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En la misma línea se encuentra a la autoestima, una persona con una autoestima 

adecuada, posee mejor imagen corporal, conoce sus propias capacidades, es 

optimista y maneja adecuadamente las adversidades (García et al., 2009).       

 

Continuando con las variables mediadoras Arias (2016) refiere que la resiliencia 

determinará si el estudiante cae en desesperanza, o si logra resistirla con mayor 

firmeza. Según el autor esta capacidad se forma desde la niñez, etapa crucial para 

el afronte de situaciones adversas del futuro. Los niños se relacionan con su 

entorno desde muy temprana edad, explorando y aprendiendo mediante ensayo y 

error como superar los desafíos que encuentran a su paso. El rol de los padres es 

fundamental: quienes apoyan, alientan y acompañaran en sus errores fomentan y 

desarrollan resiliencia. En cambio los padres que minimizan los esfuerzos de sus 

hijos, no atienden a sus necesidades y no les permiten tomar decisiones ni cometer 

errores pueden llevar a sus hijos hacia la desesperanza.   

 

Para Velotti et al. (2015) una persona con resiliencia suele tener bajos niveles de 

desesperanza, debido a que simplemente no se dan por vencidos y pase lo que 

pase, persisten hasta el final, por lo que se convierte en una habilidad crucial para 

este caso. 

 

Además, la percepción de tener una red de apoyo disponible, especialmente el 

apoyo emocional de amigos, familiares y pareja reduce los niveles de 

desesperanza, ayuda a afrontar de manera adaptativa los desafíos académicos y 

personales, incrementa la resiliencia y el sentido de pertenencia entre los 

estudiantes. Mejorando el bienestar psicológico de los jóvenes.   

 

Finalmente Goleman (2009) en su teoría de la inteligencia emocional, menciona 

que el optimismo es una actitud que evita que el individuo caiga en desesperanza 

o la depresión ante la adversidad. Esta capacidad de automotivarse para seguir 

adelante a pesar de las derrotas garantiza el logro del éxito. Asimismo Seligman 

(2014) menciona que el ser humano es optimista por naturaleza, pero va cambiando 

según la manera en la interpreta sus vivencias y experiencias; así como el 

pesimismo es aprendido, es posible desaprenderlo.   
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Investigaciones evidencian que los adolescentes y jóvenes son quienes 

mayormente presentan un nivel alto de desesperanza, esto significa una falta de 

expectativas y sentimientos negativos hacia el futuro en esta población. La 

desesperanza es un riesgo de presentar depresión y comportamiento suicida, por 

lo que los estudiantes preuniversitarios se convierten en grupo de especial interés 

para indagar la desesperanza, debido a que no se ha ubicado estudios previos en 

este grupo humano. (Lima et al., 2021). 

 

Los estudiantes preuniversitarios, deben enfrentar un conjunto de desafíos una vez 

que inician un ciclo de preparación, algunas veces deben buscar fuentes 

adicionales de financiación, deben definir si sus expectativas acerca de la carrera 

elegida se acerca a la realidad y si se perfilan como futuros profesionales en el área 

escogida, siendo una tarea difícil para ellos debido a que esta decisión marcará el 

camino a seguir en la vida y en su formación en general, en la cual le permite 

sentirse realizado ya sea a corto o largo plazo (Balladares, 2018). 

 

Respecto a la postura teórica que respaldará el desarrollo de esta investigación se 

encuentra la teoría cognitiva propuesta por el autor Aaron Beck, centrada 

particularmente en el procesamiento de la información, debido a que la 

desesperanza hace referencia a los esquemas cognitivos que las personas activan 

frente a determinas situaciones que estén atravesando, sin olvidar que estos no 

suelen ser nada positivos. 

 

Desde un enfoque cognitivo, este modelo establece que ante un suceso de estrés 

o fracaso repetido aparecen pensamientos automáticos y distorsiones cognitivas 

los cuales influyen en la percepción que tienen de sí mismos, del mundo y del futuro 

de una manera negativa. Desde el instante en que se generan dichos esquemas, 

estos permanecen latentes en el individuo y pueden o no llegar a activarse por 

factores estresantes que conducen a pensamientos fatalistas, internos, estables y 

globales; prediciendo futuras consecuencias negativas ante un determinado 

evento. 

 

En el caso de estudiantes preuniversitarios, esta condición puede activarse ante 

situaciones de alta exigencia académica, presión familiar y el temor al fracaso, 
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generando pensamientos automáticos como: no soy capaz, nunca lo lograré o todo 

me saldrá mal. Ello conduce a síntomas conductuales, afectivos, motivacionales y 

fisiológicos; los mismos que predisponen el riesgo a caer en depresión. 

 

Existen diversos estudios internacionales relacionados con la variable en 

estudiantes; al respecto, Silva et al. (2024) estudiaron la relación entre 

desesperanza, depresión, conducta suicida y características sociodemográficas en 

estudiantes de pregrado. Para ello, se realizó un estudio transversal y correlacional 

con 85 estudiantes medicina de una universidad privada de México. Se utilizaron 

tres escalas: la escala de desesperanza de Beck (BHS), depresión (BDI) e ideación 

suicida (SSI) y una ficha sociodemográfica. Se identificó un nivel moderado de 

desesperanza en los estudiantes, destacando que las mujeres tienen un mayor 

predominio. Como conclusión existe una correlación entre las variables evaluadas 

y aquellas variables sociodemográficas relacionadas a su aparición se encuentran 

el consumo de alcohol o sustancias, trastornos mentales como depresión, ansiedad 

y conducta o idea suicida dentro de la familia. 

 

Keshoofy et al. (2023) identificaron los factores de riesgo y de protección asociados 

con la desesperanza en estudiantes postsecundarios canadienses. Para ello, se 

realizó un estudio cuantitativo - transversal con 48,874 estudiantes de entre 18 y 30 

años a los cuales se les aplicó la encuesta en línea Canadian NCHA-II. Se encontró 

que el 65,4% de los estudiantes se sintieron desesperanzados, siendo la mayoría 

mujeres con un 71,6%. La investigación concluyó que factores como el aislamiento 

social, el estrés académico y la falta de apoyo social están significativamente 

asociados con niveles altos de desesperanza. En contraste, un fuerte sentido de 

pertenencia a la comunidad universitaria y el acceso a recursos de apoyo emocional 

y académico se relacionan con niveles más bajos de desesperanza. 

 

Usuga et al. (2023) determinaron los niveles de desesperanza en universitarios 

durante la cuarentena ante el virus SARS-COV2 en Colombia. Para ello, se realizó 

un estudio descriptivo cuantitativo, con 213 estudiantes mayores de 18 años de 

universidades públicas y privadas a los cuales se les aplicó la Escala de 

desesperanza de Beck. Se identificó que los estudiantes presentaban niveles 

mínimos, leves, moderados y altos de desesperanza en un 39.9%; 46.6%; 10.3% y 
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2.8% respectivamente, así mismo se encontró un mayor nivel de desesperanza en 

hombres. La investigación concluyó que la pandemia ha tenido un impacto 

significativo en la salud mental de los estudiantes universitarios, aumentando los 

niveles de desesperanza. 

 

Pilatasig et al. (2023) analizaron los niveles de desesperanza en adolescentes. 

Para ello, se realizó un estudio descriptivo - no experimental, con 144 estudiantes 

de 15 a 20 años de un colegio de Ecuador. Se utilizó la Escala de desesperanza de 

Beck. Se identificó que los adolescentes presentaban niveles normales, leves, 

moderados y severos de desesperanza en un 60%, 33%, 6% y 1% 

respectivamente. Agregando que las mujeres son más vulnerables a caer en 

desesperanza y en cuanto a edad los adolescentes de 15 a 17 años presentaron 

un alto nivel de desesperanza. 

 

Paredes et al. (2023) identificaron el nivel de desesperanza en estudiantes de 

pregrado de Venezuela durante el Covid-19. Para ello, realizo una investigación 

transversal con 237 estudiantes de entre 18 y 59 años. Se utilizó la escala de 

desesperanza de Beck. Se identifico que los estudiantes presentan un nivel 

moderado de desesperanza en un 77,0%, siendo las más afectadas las mujeres. 

La investigación concluyó que la pandemia ha impactado negativamente el 

bienestar psicológico de los estudiantes. 

 

Espinosa (2022) identificó el nivel de desesperanza en adolescentes durante el 

Covid-19. Para ello, se realizó un estudio transversal con 30 adolescentes de 14 a 

18 años en un colegio de Ecuador. Se utilizó la escala de desesperanza de Beck 

(BHS). Se encontraron niveles leves 50% y moderado 13% de desesperanza. 

Evidenciando un mayor nivel en mujeres y en relación al grupo etario existe una 

mínima diferencia del nivel moderado de desesperanza entre los adolescentes de 

14 a 15 años y en los de 16 a 17 años. Se concluye que la presencia del Covid-19 

ha exacerbado los niveles de desesperanza en los adolescentes. 

 

Zhang et al. (2022) investigaron la asociación entre estrés académico y síntomas 

depresivos mediados por los síntomas de ansiedad y desesperanza en 

universitarios de China. Para ello, realizaron un estudio descriptivo - correlacional 



33 

 

con 1309 universitarios de entre 17 a 25 años. Utilizaron la Escala de Estrés 

Académico (ASS), la Escala de Trastorno de Ansiedad Generalizada (GAD-7), la 

Escala de desesperanza de Beck (BHS) y el Inventario rápido de la Sintomatología 

Depresiva. Se identificó un nivel leve de desesperanza en un 64,2% de los 

estudiantes. Se concluye que los síntomas de ansiedad, desesperanza y depresión 

son comunes entre los estudiantes universitarios y están significativamente 

asociados con altos niveles de estrés académico. 

 

Lima et al. (2021) identificaron los factores relacionados con la desesperanza en 

universitarios de Brasil. Para ello, se realizó un estudio transversal, con 142 

estudiantes de carreras de salud. Se utilizaron la escala de desesperanza de Beck 

y ficha socioeconómica. Los resultados indicaron que el 77,4% de los estudiantes 

presentaban un nivel severo de desesperanza, además se observaron niveles altos 

en estudiantes con ideación suicida, consumidores de alcohol y otras drogas, acoso 

escolar, estado de ánimo deprimido y en aquellos estudiantes inseguros sobre su 

futuro profesional. 

 

Öztürk y Erensoy (2020) en su estudio, identificaron el nivel de desesperanza en 

estudiantes de pregrado en Turquía. Para ello, se realizó un estudio descriptivo 

transversal, con 124 estudiantes del último año de medicina con un rango de edad 

de 22 a 36 años, a los cuales se les aplico la Escala de Desesperanza de Beck  

(BHS). Los resultados muestran que en los estudiantes prevalece el nivel normal, 

leve, moderado y severo en un 30,6%; 48,4%; 13,7% y 7,3%, respectivamente. 

Además, se encontró que los estudiantes mayores de 28 años presentaban niveles 

moderados, y no se observaron diferencias estadísticamente significativas entre 

hombres y mujeres. 

 

En el Perú, se hallan investigaciones como las de Cabrera (2024) quien analizó la 

relación entre desesperanza y satisfacción familiar en adolescentes limeños. Para 

ello, se realizó un estudio correlacional - transversal con 610 estudiantes de 13 a 

17 años. Se utilizó la escala de desesperanza de Beck y la escala de satisfacción 

familiar de Olson y Wilson. Se encontró que los adolescentes presentan un nivel 

leve de desesperanza en un 46.4%, prevaleciendo un nivel alto en mujeres. Se 
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concluye que a mayor nivel de satisfacción familiar menor es el nivel de 

desesperanza. 

 

Paricahua (2023) investigó los factores sociodemográficos y familiares asociados a 

los niveles de desesperanza en adolescentes. Para ello, realizó un estudio 

transversal con 127 adolescentes de una institución educativa secundaria de 

Arequipa. Se utilizó la escala de desesperanza de Beck. Se identificó un nivel alto 

de desesperanza en un 35.4% de los estudiantes, siendo en su mayoría mujeres. 

La investigación concluye que factores sociodemográficos y del funcionamiento 

familiar contribuyen en el aumento del nivel de desesperanza en adolescentes. 

Entre ellos, la edad, sexo, nivel socioeconómico, rendimiento escolar, conducta e 

idea suicida, maltrato físico y/o psicológico del conyugue y padres separados. 

 

Delgado y Villalobos (2023) estudiaron la relación entre desesperanza y conducta 

autolesiva en adolescentes. Para ello, realizó un estudio descriptivo, correlacional 

con 300 estudiantes de entre 11 a 16 años de una institución educativa de Chiclayo. 

Se empleó la escala de desesperanza de Beck y la cedula de autolesión. Se 

encontró que los estudiantes presentaron niveles moderados de desesperanza en 

un 58,7%. La investigación concluyó que existe una correlación altamente 

significativa entre las variables, lo que significa que a mayor nivel de desesperanza, 

mayor es la posibilidad de cometer actos autolesivos. 

 

De la Cruz (2022) estudio los niveles de desesperanza en universitarios durante el 

Covid-19. Para ello, realizó un estudio descriptivo transversal con 109 universitarios 

de Lima. Se utilizó la escala de desesperanza de Beck. Como resultado los 

estudiantes que habían contraído el virus presentaron un nivel bajo de 

desesperanza. En contraste, aquellos estudiantes que no se contagiaron de Covid 

19 se encontró niveles medios y altos de desesperanza, sugiriendo que la falta de 

infección no necesariamente se traduce a menores niveles de desesperanza, 

posiblemente debido a otros factores estresantes asociados a la pandemia. 

 

Orbegoso (2020), analizó la relación entre desesperanza y personalidad en 

estudiantes de pregrado. Para ello, se realizó un estudio descriptivo correlacional 

con 210 estudiantes de tres escuelas profesionales de una universidad privada de 
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Trujillo a los cuales se les aplicaron el Cuestionario de los Cincos Grandes Factores 

– Big Five (BFQ) y la Escala de desesperanza de Beck (BHS). Se encontró que los 

estudiantes presentaban niveles altos, medios y bajos de desesperanza en un 

57.6%; 22.4% y 20.0%, respectivamente. Se concluyó que la energía, tesón, 

afabilidad y apertura mental son factores de la personalidad inversamente 

relacionados con la desesperanza, indicado que mejores rasgos de personalidad 

están asociados con menores niveles de desesperanza. 

 

Tras la revisión sistemática de antecedentes, no se identificaron estudios previos 

desarrollados en la ciudad de Tumbes que aborden la variable desesperanza en 

estudiantes preuniversitarios. Sin embargo, se identificaron investigaciones 

realizadas en otros contextos nacionales e internacionales que evidencian la 

relevancia de esta variable en poblaciones estudiantiles, lo que resalta la necesidad 

de explorarla en el contexto local.    
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III. MATERIALES Y MÉTODOS  

 

3.1. Tipo y diseño de investigación  

Siguiendo la clasificación de Hernández-Sampieri y Mendoza (2018), la presente 

investigación es de tipo básica, ya que el objetivo principal fue obtener datos 

específicos y ampliar el conocimiento teórico existente sobre la variable de estudio, 

sin una aplicación práctica inmediata. Asimismo, tiene un enfoque cuantitativo, 

dado que se procedió a medir y cuantificar los resultados de los niveles de la 

variable desesperanza mediante técnicas estadísticas. 

 

 

El diseño de investigación que se utilizó fue no experimental transversal, no 

experimental ya que no se manipuló la variable de estudio, solo se observó y 

describió la situación tal como ocurren en su contexto natural; y transversal ya que 

solo se recopiló datos en un solo momento. Además, el estudio es de nivel 

descriptivo ya que su propósito fue recolectar datos y medir la variable de estudio, 

permitiendo así describir el nivel de desesperanza que presentan los estudiantes 

preuniversitarios (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018). 

 

 

A continuación, se presenta el esquema de investigación descriptiva: 

 

M      Xi   O 

 

Donde: 

 

M: Muestra (estudiantes preuniversitarios).  

Xi: Variable de estudio (desesperanza). 

O: Resultados de la medición de la variable. 
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3.2. Formulación de la hipótesis y definición de variable 

 

Hipótesis 

 

La presente investigación no formula hipótesis, ya que es de carácter descriptivo 

(Hernández-Sampieri y Mendoza Torres, 2018). 

 

V1: Desesperanza 

 

Definición conceptual: Sistema de esquemas cognitivos que tienen en común 

expectativas negativas respecto al futuro. La persona con desesperanza piensa que 

nunca podrá salir adelante por sí misma, nunca tendrá éxito, nunca podrá lograr 

objetivos importantes y que nunca podrá dar solución a aquellos problemas que se 

le presenten. (Beck, 1974). 

 

Definición operacional: Nivel de desesperanza medido por el puntaje obtenido de 

las respuestas dadas por los estudiantes preuniversitarios a la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS) constituida por 20 ítems. Un alto puntaje en esta 

escala puede ser un predictor de riesgo de conducta suicida. La escala de medición 

de la variable se distribuye en tres dimensiones: la dimensión afectiva (evalúa 

sentimientos negativos respecto al futuro), dimensión cognitiva (mide expectativas 

desfavorables sobre el futuro) y la dimensión motivacional (identifica la disminución 

de la motivación). 

 

3.3. Población, muestra y muestreo   

 

Población 

 

Es el conjunto de individuos que poseen ciertas características en común y del cual 

se extrae la muestra (Arias et al., 2016). En este sentido la población estuvo 

constituida por un total de 650 estudiantes que asisten a un centro académico de 

estudios preuniversitarios de Tumbes, 2025. 
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Tabla 1.  

Distribución de la población de estudiantes de un centro académico de estudios 

preuniversitarios de Tumbes, 2025 

Género Estrato  Población de estudiantes  

Femenino  402 

650 

Masculino  248 

Nota: Unidad Estadística del Centro Académico de Estudios Preuniversitarios - CAEPU 

 

 

Muestra 

 

Basándose en Hernández-Sampieri y Mendoza (2018) es aquel grupo reducido de 

personas con el propósito de obtener información y debe ser representativa de 

dicha población. En este sentido la muestra de estudio estuvo conformada por 242 

estudiantes. Para determinar el tamaño de muestra se empleó la fórmula para 

poblaciones finitas que se detalla a continuación: 

 

N ∗ Z ∗ PQ 
𝑛 = 

(N − 1) 𝐸2 + 𝑧2 ∗ 𝑃𝑄 

Donde: 

n = Tamaño de la muestra  

N = Tamaño de la población (650)  

Z = Nivel de confianza al 95% (1.96) 

p = Proporción esperada (0.5)  

q = 1-p (0.5) 

E = Error de estimación máximo aceptado (0.05) 

 

Remplazando los datos en la fórmula propuesta anteriormente se obtiene: 

 

 
N ∗ Z ∗ PQ 

(N − 1) 𝐸2 + 𝑧2 ∗ 𝑃𝑄 
= 242 
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Muestreo 

 
El muestreo para Velasco y Martínez (2017) es el procedimiento mediante el cual 

se selecciona un conjunto de población, los cuales van a representar lo que está 

sucediendo en la totalidad de la población seleccionada. 

 
En el presente trabajo de investigación se utilizó el muestreo no probabilístico por 

conveniencia, según Hernández-Sampieri y Mendoza (2018) este método de 

muestreo se basa en la elección de una muestra que están disponibles en el 

momento del estudio, esta misma va a ser seleccionada a la conveniente 

accesibilidad y proximidad de los estudiantes. 

 

Tabla 2. 

 Distribución de la muestra de estudiantes de un centro académico de estudios 

preuniversitarios de Tumbes, 2025 

Género Estrato Muestra de estudiantes 

Femenino 150 
242 

Masculino 92 

Nota: Unidad Estadística del Centro Académico de Estudios Preuniversitarios - CAEPU 

 

 

3.4. Criterios de selección   

 

Criterios de inclusión: 

a) Estudiantes de ambos sexos pertenecientes a un centro académico de 

estudios preuniversitarios de Tumbes, matriculados en el ciclo 2025-II. 

b) Estudiantes que acepten participar de manera voluntaria en la investigación 

por medio del consentimiento informado. 

 

Criterios de exclusión: 

a) Estudiantes que no respondan la escala de medición en su totalidad. 

b) Estudiantes que seleccionen más de una alternativa por ítem.  
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3.5. Técnicas e instrumentos de recolección de datos  

 

La técnica utilizada para el recojo de información fue la encuesta, la cual permitió 

la evaluación de la variable. 

 

El instrumento que se empleó fue la Escala de Desesperanza de Beck (BHS) por 

sus siglas en inglés, adaptada en Lima-Perú por Aliaga et al. (2006), su finalidad es 

detectar pesimismo y actitudes negativas hacia el futuro, así como su habilidad para 

afrontar exitosamente las dificultades y tener éxito en la vida. Evalúa tanto a 

mujeres como varones y se aplica manera individual o colectiva tardando un 

aproximado de entre 5 a 10 minutos. 

 

Se trata de una escala breve compuesta por 20 ítems con respuestas dicotómicas 

(verdadero o falso) y se distribuye en tres dimensiones: la dimensión afectiva 

(evalúa sentimientos negativos respecto al futuro), dimensión cognitiva (mide 

expectativas desfavorables sobre el futuro) y la dimensión motivacional (identifica 

la disminución de la motivación). 

 

Su calificación es de 1 punto cuando se ha contestado (verdadero) en los ítems: 2, 

4, 7, 9, 11, 12, 14,16, 17, 18 y 20; Asimismo se califica con 1 punto cuando se ha 

contestado (falso) en los ítems: 1, 3, 5, 6, 8, 10, 13, 15 y 19. Y con 0 puntos en 

todos los demás casos, los puntajes se obtienen de la suma por cada dimensión y 

también de la suma total de todos los ítems obteniéndose una calificación global de 

0 a 20. Los puntajes obtenidos clasifican los siguientes niveles de desesperanza: 

de (0 a 3 puntos) indica un nivel normal, de (4 a 8 puntos) refleja desesperanza 

leve, de (9 a 14 puntos) corresponde a desesperanza moderada y de (15 a 20 

puntos) representa desesperanza severa. Además, se ha identificado que un 

puntaje superior a 9 puede ser un predictor de riesgo de conducta suicida. 

 

Los resultados indican que la escala cuenta con altos índices de confiabilidad 

reportando valores entre 0.83 y 0.90 en varios estudios. Para la presente 

investigación se realizó una prueba piloto a un grupo de estudiantes 

preuniversitarios en donde se obtuvo un índice de 0.76 en su estadística de 

fiabilidad. 
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Procedimiento de recolección de datos 

 

Se solicitó la autorización al director del centro académico preuniversitario de 

Tumbes para el desarrollo de la investigación y aplicación del  cuestionario. 

Posteriormente, se coordinó con las auxiliares de los turnos mañana y tarde 

quienes facilitaron la relación de estudiantes matriculados en el ciclo 2025-II. Se 

informó el número de estudiantes requeridos, así como la fecha y horario para la 

aplicación colectiva y presencial del instrumento. La recolección de datos se realizó 

mediante Google Forms, compartido con los estudiantes, previamente se les 

explicó la finalidad de la investigación y las indicaciones para responder la Escala 

de Desesperanza de Beck, asimismo se solicitó el consentimiento informado, 

garantizando la participación voluntaria, anónima y con fines académicos. Tras 

aceptar participar, los estudiantes completaron la ficha sociodemográfica. 

Finalmente, se verificó que los cuestionarios fueran respondidos en su totalidad y 

se agradeció a los estudiantes por su participación.  

 

3.6. Procesamiento de análisis de datos  

 

Después de recolectar la información se organizó la base de datos en el programa 

Excel 2019 y se descartaron aquellos estudiantes de acuerdo a los criterios de 

investigación mencionados con anterioridad. Se realizó el análisis estadístico de los 

datos mediante el programa estadístico SPSS versión 25, utilizando la estadística 

descriptiva mediante tablas de frecuencias. 

 

3.7. Aspectos éticos  

 

La presente investigación se desarrolló respetando los principios establecidos en el  

código de ética y deontología del Colegio de Psicólogos del Perú (2018), en base 

a ello, la participación fue voluntaria y se obtuvo el consentimiento informado, 

asegurando que los participantes recibieran información clara sobre los objetivos 

de la investigación, así como su derecho a retirarse en cualquier momento. 

Asimismo, se resguardo la confidencialidad y el anonimato de la información 

proporcionada, utilizando los datos exclusivamente con fines académicos.
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IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN   

 

4.1. Resultados  

 

Tabla 3.  

Nivel de desesperanza 

  Total  

Normal  N 117 

 % 48,4% 

Leve  N 90 

 % 37,2% 

Moderada  N 30 

 % 12,3% 

Severa  N 5 

 % 2,1% 

Total  N 242 

 % 100,0% 

Fuente: Datos obtenidos de la muestra evaluada durante la aplicación de la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS). Elaboración propia. 

 

 

En la tabla 3, se observa que casi la mitad de los estudiantes 48,4% presenta un 

nivel normal de desesperanza, lo que indica expectativas positivas hacia el futuro. 

Sin embargo, resulta relevante que un 51,6% presenta algún grado de 

desesperanza leve 37,2%, moderada 12,3% y severa 2,1%, cifra que amerita 

atención considerando que la literatura asocia niveles moderados y severos con 

riesgo de ideación suicida. 
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Tabla 4. 

Nivel de desesperanza en las dimensiones afectiva, cognitiva y motivacional 

 

 

En la tabla 4 se observa que, en la dimensión afectiva existe un 97,9% de 

desesperanza normal y solo el 2,1% percibe un nivel leve de desesperanza. En la 

dimensión motivacional, el 84,7% presenta desesperanza normal y solo el 15,3% 

percibe un nivel leve. En cuanto a la dimensión cognitiva el 83,1% de los 

estudiantes evidencian desesperanza normal y solo el 16,9% percibe un nivel leve. 

No se registraron niveles moderados y severos. Por tal motivo, se puede interpretar 

que la mayor parte de los estudiantes visualiza su futuro con sentimientos positivos, 

expectativas positivas en relación a su futuro y con motivación para alcanzar sus 

metas. 

 

 

 

  

Nivel de desesperanza  Afectiva  Cognitiva  Motivacional  

Normal  N 237 201 205 

 % 97,9% 83,1% 84,7% 

Leve  N 5 41 37 

 % 2,1% 16,9% 15,3% 

Moderada N 0 0 0 

 % 0,0% 0,0% 0,0% 

Severa  N 0 0 0 

 % 0,0% 0,0% 0,0% 

Total  N 242 242 242 

 % 100,0% 100,0% 100,0% 

Fuente: Datos obtenidos de la muestra evaluada durante la aplicación de la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS). Elaboración propia. 



44 

 

Objetivo específico 2: Identificar el nivel de desesperanza según factores 

sociodemográficos en estudiantes de un centro académico de estudios 

preuniversitarios de Tumbes, 2025. 

 

Tabla 5. 

 Nivel de desesperanza según sexo 

 

 

En la tabla 5, se observa que el 53,3% del sexo masculino presenta un nivel normal 

de desesperanza, mientras que el  31,5% percibe un nivel leve, el 13% tiene 

desesperanza moderada y solo el 2,2% reporta desesperanza severa. Respecto al 

sexo femenino se observa que el 45,3% presenta un nivel normal de desesperanza, 

mientras que el 40,7% percibe un nivel leve, el 12% tiene desesperanza moderada 

y solo el 2% reporta desesperanza severa. Esto indica que ambos sexos han 

experimentado desesperanza, sin embargo, aun cuando la diferencia es mínima, 

las mujeres podrían ser más propensas a desarrollarla. 

 

 

 

 

  

Nivel de desesperanza  Masculino  Femenino   Total  

Normal  N 49 68 117 

 % 53,3% 45,3% 48,3% 

Leve  N 29 61 90 

 % 31,5% 40,7% 37,2% 

Moderada N 12 18 30 

 % 13,0% 12,0% 12,4% 

Severa  N 2 3 5 

 % 2,2% 2,0% 2,1% 

Total  N 92 150 242 

 % 100,0% 100,0% 100,0% 

Fuente: Datos obtenidos de la muestra evaluada durante la aplicación de la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS). Elaboración propia. 
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Tabla 6. 

 Nivel de desesperanza según edad 

 

 

En la tabla 6, se observa que el  44,8% de los estudiantes de 16 a 17 años presenta 

un nivel normal de desesperanza, el 41,9% percibe un nivel leve, el 10,3% tiene 

desesperanza moderada y solo el 2,9% reporta desesperanza severa. Mientras que 

el 52,1% de los estudiantes de 18 a 20 años presenta un nivel normal de 

desesperanza, el 30,2% percibe un nivel leve, el 16,7% tiene desesperanza 

moderada y solo el 1% se encuentra con desesperanza severa. Finalmente el 60% 

de los estudiantes de 21 años a más presenta un nivel normal de desesperanza y 

solo el 40% percibe un leve.  

 

 

 

 

  

Nivel de desesperanza  16 - 17  18 - 20  21 a más  Total  

Normal  N 61 50 6 117 

 % 44,8% 52,1% 60,0% 48,3% 

Leve  N 57 29 4 90 

 % 41,9% 30,2% 40,0% 37,2% 

Moderada N 14 16 0 30 

 % 10,3% 16,7% 0,0% 12,4% 

Severa  N 4 1 0 5 

 % 2,9% 1,0% 0,0% 2,1% 

Total  N 136 96 10 242 

 % 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Fuente: Datos obtenidos de la muestra evaluada durante la aplicación de la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS). Elaboración propia. 
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Tabla 7.  

Nivel de desesperanza según procedencia 

 

En la tabla 7, se observa el nivel de desesperanza según lugar de procedencia, los 

estudiantes que provienen de Tumbes el 47,6% presenta desesperanza normal, el 

37,3% tiene desesperanza leve, el  12,7% desesperanza moderada y el 2,4% 

desesperanza severa; para los estudiantes de la provincia de Zarumilla el 60% 

presenta desesperanza normal, el 35% tiene desesperanza leve y el 5% 

desesperanza moderada; finalmente los estudiantes de la provincia de 

Contralmirante Villar el 40% presentan desesperanza normal, el 40% tiene 

desesperanza leve y el 20% se encuentra con desesperanza severa.  

 

 

 

 

  

Nivel de desesperanza  Tumbes   Zarumilla   C. Villar  Total  

Normal  N 101 12 4 117 

 % 47,6% 60,0% 40,0% 48,3% 

Leve  N 79 7 4 90 

 % 37,3% 35,0% 40,0% 37,2% 

Moderada N 27 1 2 30 

 % 12,7% 5,0% 20,0% 12,4% 

Severa  N 5 0 0 5 

 % 2,4% 0,0% 0,0% 2,1% 

Total  N 212 20 10 242 

 % 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Fuente: Datos obtenidos de la muestra evaluada durante la aplicación de la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS). Elaboración propia. 
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Tabla 8.  

Nivel de desesperanza según nivel socioeconómico 

 

 

En la tabla 8, se observa el nivel de desesperanza según nivel socioeconómico, los 

estudiantes con un nivel bajo el 44,6% presenta desesperanza normal, el 41,5% 

tiene desesperanza leve, el 10,8% desesperanza moderada y el 3,1% 

desesperanza severa; para los estudiantes con nivel medio el 50% presenta 

desesperanza normal, el 35,5% tiene desesperanza leve, el 12,8% desesperanza 

moderada y el 1,7% desesperanza severa; finalmente los estudiantes con nivel alto 

el 40% presentan desesperanza normal, el 40% tiene desesperanza leve y el 20% 

desesperanza moderada. 

 

 

  

Nivel de desesperanza  Bajo   Medio    Alto   Total  

Normal  N 29 86 2 117 

 % 44,6% 50,0% 40,0% 48,3% 

Leve  N 27 61 2 90 

 % 41,5% 35,5% 40,0% 37,2% 

Moderada N 7 22 1 30 

 % 10,8% 12,8% 20,0% 12,4% 

Severa  N 2 3 0 5 

 % 3,1% 1,7% 0,0% 2,1% 

Total  N 65 172 5 242 

 % 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Fuente: Datos obtenidos de la muestra evaluada durante la aplicación de la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS). Elaboración propia. 
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Tabla 9.  

Nivel de desesperanza según familiares de convivencia 

 

En la tabla 9, se observa que el 44,9% de estudiantes que conviven con ambos 

padres presenta un nivel leve de desesperanza, el 43,5% percibe un nivel normal, 

el 10,1% tiene desesperanza moderada y solo el 1,5% reporta desesperanza 

severa. Mientras que el 56,3% de estudiantes que conviven solo con mamá 

presenta un nivel normal desesperanza, el 28,2% percibe un nivel leve, el 12,7% 

tiene desesperanza moderada y solo el 2,8% desesperanza severa. Sin embargo 

destaca particularmente que el 60% de estudiantes que conviven solo con papá 

presentan desesperanza moderada, porcentaje notablemente superior al de otras 

configuraciones familiares, sugiriendo que esta condición podría constituir un factor 

de riesgo específico que requiere investigación adicional. Finalmente el 53,4% de 

estudiantes que viven con otros parientes presenta desesperanza normal, el 28,6% 

percibe un nivel leve, el 14,3% tiene desesperanza moderada y solo el 3,6% 

desesperanza severa. 

 

  

Nivel de desesperanza  Ambos 

padres   

Mamá    Papá   Otros 

familiares 

Total  

Normal  N 60 40 2 15 117 

 % 43,5% 56,3% 40,0% 53,4% 48,3% 

Leve  N 62 20 0 8 90 

 % 44,9% 28,2% 0,0% 28,6% 37,2% 

Moderada N 14 9 3 4 30 

 % 10,1% 12,7% 60,0% 14,3% 12,4% 

Severa  N 2 2 0 1 5 

 % 1,5% 2,8% 0,0% 3,6% 2,1% 

Total  N 138 71 5 28 242 

 % 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Fuente: Datos obtenidos de la muestra evaluada durante la aplicación de la Escala de 

Desesperanza de Beck (BHS). Elaboración propia. 
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4.2. Discusión  

 

El objetivo general de la investigación fue determinar el nivel de desesperanza en 

estudiantes de un centro académico de estudios preuniversitarios de Tumbes, 

2025, según los resultados de la tabla 3, se evidencia que, si bien predomina el 

nivel normal de desesperanza en un 48,4%, un porcentaje considerable de 

estudiantes presenta algún grado de desesperanza leve 37,2%, moderada 12,3% 

y severa 2,1%. Si bien estos resultados coinciden con Pilatasig et al. (2023) y 

Paricahua (2023) en cuanto al predominio de niveles normales, es importante 

considerar las diferencias contextuales. Los estudios referenciales fueron 

realizados en poblaciones escolares generales, mientras que la presente 

investigación se centra en estudiantes preuniversitarios, quienes enfrentan 

presiones académicas específicas. Esto podría explicar que, aunque predomine el 

nivel normal, los porcentajes de desesperanza moderada y severa sean 

clínicamente relevantes. Desde la teoría cognitiva de Beck (1987), estos hallazgos 

sugieren que la mayoría de estudiantes mantienen esquemas cognitivos 

adaptativos frente al futuro, sin embargo, el 14.4% con desesperanza moderada-

severa podría estar activando esquemas cognitivos negativos ante la presión del 

examen de admisión. Esta situación demanda intervención preventiva, 

considerando que Beck identificó estos niveles como predictores de depresión 

mayor. 

 

El primer objetivo específico fue identificar el nivel de desesperanza en las 

dimensiones afectiva, cognitiva y motivacional en estudiantes de un centro 

académico de estudios preuniversitarios de Tumbes, 2025, según los resultados de 

la tabla 4, se evidencia que, en los estudiantes predomina la dimensión afectiva en 

un 97,9% de desesperanza normal y 2,1% leve. Por tal motivo, se puede interpretar 

que la mayor parte de los estudiantes visualiza su futuro con sentimientos positivos, 

expectativas positivas en relación a su futuro y con motivación para alcanzar sus 

metas. Resultados que coinciden con la investigación de Aranda y Curay (2024) en 

cuanto al predominio del nivel normal en la dimensión afectiva. Al respecto 

González y Hernández (2012) mencionan que el factor afectivo constituye como un 

factor protector, y que a medida en que los estudiantes generen estrategias de 

manejo adecuado de sus emociones, estos no tendrán un papel importante en el 
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desarrollo de la desesperanza. Por otro lado, la pérdida de motivación y la 

presencia de expectativas negativas sobre el futuro representarían un factor de 

riesgo que conlleva a un estado de desesperanza y, por lo tanto, un componente 

importante del riesgo suicida.  

 

El segundo objetivo específico permitió identificar el nivel de desesperanza según 

factores sociodemográficos en estudiantes de un centro académico de estudios 

preuniversitarios de Tumbes, 2025. En la tabla 5, se identificó que la desesperanza 

es ligeramente más prevalente en el sexo femenino, ya que presenta un mayor 

porcentaje en el nivel leve en un 40,7%. Sin embargo, en los niveles moderado y 

severo las diferencias entre ambos sexos son mínimas, lo que sugiere que la 

desesperanza se presenta en proporciones similares. No obstante, se observa una 

ligera tendencia mayor en el sexo femenino. Dichos resultados son comparables 

con el estudio realizado por Paricahua (2023) donde concluye que el sexo femenino 

es quien más frecuentemente ha experimentado desesperanza. Resultados que 

difieren de Usuga et al. (2023) donde concluyen que no existe diferencia 

significativa entre desesperanza y género, indicando que, tanto el sexo masculino 

como femenino experimentan niveles similares de desesperanza. En base a ello en 

la teoría de la depresión por desesperanza de Abramson, Metalsky y Alloy (1989) 

refieren que las mujeres serían más propensas a desarrollar síntomas depresivos, 

dado que muestran en mayor medida un estilo cognitivo negativo que las hace 

vulnerables, de modo que, las mujeres son quienes atribuyen más causas 

negativas a los eventos que ocurren en su vida y por consiguiente tienen más 

propensión a generar depresión que los hombres, pues el estilo cognitivo de la 

desesperanza prevalece en ellas en mayor medida.   

 

En la tabla 6, se identificó que los estudiantes de 16 a 17 años muestran una mayor 

prevalencia de desesperanza, especialmente en los niveles leve 41,9% y severo 

2,9%, lo que indica que este grupo etario podría ser más vulnerable a experimentar 

pensamientos negativos respecto al futuro. Estos resultados se asemejan a los de 

Pilatasig et al. (2023) donde encontró que los estudiantes de 16 a 17 años 

concentran los mayores porcentajes en la categoría leve y severo. Lo que difiere 

de los resultados reportados por Paredes et al. (2023) donde no se encontraron 

diferencias estadísticas entre desesperanza y edad. Según Paricahua (2023) la 
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edad de 16 a 17 años se encuentra en la fase de adolescencia media, etapa 

caracterizada por la transición a la adultez donde se cuestiona y analiza más 

profundamente algunos aspectos de la vida como sus posibles metas y planes 

futuros. De tal manera que en los resultados de esta investigación se evidencia que 

es el nivel leve y severo que predominan, lo que podría reflejar que los estudiantes 

de esta categoría de edad podrían estar activando esquemas cognitivos negativos 

ante la exigencia académica, la incertidumbre vocacional y las expectativas frente 

al ingreso a la universidad o expectativas personales propias de esta etapa.    

  

En la tabla 7, se identificó que los estudiantes que provienen de Contralmirante 

Villar presentan una mayor proporción de desesperanza, especialmente en los 

niveles leve 40% y moderado 20%. Por otro lado, los estudiantes de Tumbes 

concentran el único porcentaje de desesperanza severa 2,4%. Este resultado se 

contrapone con la investigación de Paredes et al. (2023) encontrándose que no 

existen diferencias estadísticas entre el nivel de desesperanza y procedencia. 

Existen pocas investigaciones donde se acredite que según el lugar de residencia 

ocurra un nivel alto de desesperanza, en la presente investigación se halló 

desesperanza severa en estudiantes de zona urbana. Las zonas urbanas pueden 

presentar tasas más altas de problemas de salud mental debido a factores 

estresantes como el estrés, la contaminación y aislamiento. Por el contrario, las 

zonas rurales pueden brindar un mayor sentido de comunidad y acceso a la 

naturaleza, pero enfrenta desafíos como el acceso limitado de oportunidades de 

desarrollo académico o profesional. 

 

En la tabla 8, se identificó que los estudiantes con un nivel socioeconómico bajo 

prevalece en mayor medida la categoría de desesperanza leve 41,5% y severa 

3,1%. Estos resultados concuerdan con los encontrados por Paricahua (2023) 

donde prevaleció el nivel socioeconómico bajo o marginal en un 68,4% de 

desesperanza alta. Kaplan et al. (2021) mencionan que un nivel socioeconómico 

bajo se asocia significativamente con mayores niveles de desesperanza, debido a 

la exposición constante a estresores económicos, ocasionando una carencia de 

expectativas y falta de interés. En este sentido, los estudiantes que enfrentan 

limitaciones económicas podrían interpretar su contexto como una barrera para 
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alcanzar sus metas académicas o profesionales, lo que incrementaría la 

probabilidad de experimentar pensamientos negativos sobre su futuro.    

 

En la tabla 9, se identificó que el 60% de estudiantes que conviven solo con el padre 

presentan desesperanza moderada y un 40% desesperanza normal, porcentaje 

notablemente superior al de otras configuraciones familiares, sugiriendo que esta 

condición podría constituir un factor de riesgo específico que requiere investigación 

adicional. Estos hallazgos coinciden con los encontrados por Paricahua (2023), 

quien menciona que la estructura familiar influye en el desarrollo de la 

desesperanza, observándose niveles moderados y severos de desesperanza en 

estudiantes que conviven con un solo progenitor, en comparación con aquellos que 

viven con ambos padres, quienes presentan mayor estabilidad emocional y apoyo 

afectivo, fortaleciendo en los estudiantes expectativas positivas y estrategias de 

afrontamiento frente a la desesperanza.  
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V. CONCLUSIONES  

 

1. Se determinó que, si bien predomina el nivel normal de desesperanza en un 

48,4%, un porcentaje considerable de estudiantes 14,4% presenta niveles 

moderados y severos que constituyen un factor de riesgo para el desarrollo 

de depresión e ideación suicida. 

 

2. Se identificó que en las dimensiones afectiva, cognitiva y motivacional  

predomina el nivel normal de desesperanza. Sin embargo, resulta relevante 

que un 16,9% evidencia un nivel leve en la dimensión cognitiva.  

 

3. Se identificó que según factores sociodemográficos, prevalece en mayor 

medida los niveles de desesperanza leve y severo en el sexo femenino, 

concentrándose principalmente en estudiantes de 16 a 17 años, que 

provienen de la provincia de Contralmirante Villar, con un nivel 

socioeconómico bajo. Finalmente se identificó que los estudiantes que 

conviven solo con papá presentan porcentaje notablemente superior al de 

otras configuraciones familiares.  
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VI. RECOMENDACIONES  

 

Al director del Centro Académico de Estudios Preuniversitario de Tumbes, 

considerar los hallazgos de esta investigación como sustento para la 

implementación de un departamento de psicología, que permita desarrollar charlas, 

talleres y programas de intervención orientadas a disminuir los niveles de 

desesperanza moderada y severa, encontrados en la presente investigación.  

 

Al coordinador de prácticas preprofesionales de la Escuela Profesional de 

Psicología de la Universidad Nacional de Tumbes, gestionar y facilitar el desarrollo 

de prácticas preprofesionales dentro del centro académico con el fin de brindar 

apoyo psicológico a los estudiantes durante su preparación universitaria. 

 

A la Dirección del Centro Académico Preuniversitario, promover convenios con la  

Universidad Nacional de Tumbes de tal manera que los estudiantes de psicología 

puedan realizar actividades académicas de promoción, prevención e intervención 

que permitan disminuir los niveles de desesperanza en los estudiantes.     

 

A los padres de familia, fortalecer los vínculos de comunicación asertiva y apoyo 

afectivo hacia sus hijos, así como también motivarlos a trazarse metas y lograr sus 

objetivos.    

 

A los futuros investigadores, se les recomienda ampliar la investigación 

considerando la inclusión factores de riesgo y de protección asociados con la 

desesperanza en estudiantes preuniversitarios y de otros niveles educativos.     
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ANEXOS  

Anexo 1. Matriz de consistencia 

Título: Desesperanza en estudiantes de un centro académico de estudios preuniversitarios de Tumbes, 2025 

Área y línea de 

investigación 

Pregunta de 

investigación 
Objetivo Variable Metodología 

Población y 

muestra 

Área: 

Ciencias 

sociales 

 

Línea de 

investigación: 

Salud pública, 

epidemiología 

y medio 

ambiente, 

salud mental y 

psicología 

clínica 

¿Cuál es el nivel 

de 

Desesperanza 

en estudiantes 

de un centro 

académico de 

estudios 

preuniversitarios 

de Tumbes, 

2025? 

Objetivo general 

Determinar el nivel de desesperanza en 

estudiantes de un centro académico de 

estudios preuniversitarios de Tumbes, 

2025. 

 

Objetivos específicos 

Identificar el nivel de desesperanza en 

las dimensiones afectivo, cognitivo y 

motivacional en estudiantes de un centro 

académico de estudios preuniversitarios 

de Tumbes, 2025. 

 

Identificar el nivel de desesperanza 

según factores sociodemográficos en 

estudiantes de un centro académico de 

estudios preuniversitarios de Tumbes, 

2025. 

Desesperanza 

Tipo de 

investigación: 

Básica 

 

Enfoque: 

Cuantitativo 

 

Diseño de 

investigación: 

No 

experimental 

 

Nivel: 

Descriptivo 

La población 

estuvo 

conformada por 

650 estudiantes 

de un centro 

académico de 

estudios 

preuniversitarios 

de Tumbes. 

 

La muestra 

estuvo 

conformada por 

242 

estudiantes de un 

centro académico 

de estudios 

preuniversitarios 

de Tumbes. 
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Anexo 2. Matriz de operacionalización de variable  

  

 
Variable 

 
Definición 

conceptual 

 
Definición 

operacional 

 
Dimensiones 

 
Indicadores 

 
Ítems 

Escala o 

Niveles de 

medición 

 
Instrumento 

 Sistema de 
esquemas 
cognitivos que 
tienen en común 
expectativas 
negativas respecto 
al futuro. La 
persona con 
desesperanza 
piensa que nunca 
podrá salir 
adelante por sí 
misma, nunca 
tendrá éxito, 
nunca podrá lograr 
objetivos 
importantes y que 
nunca podrá dar 
solución a 
aquellos 
problemas que se 
le presenten. 
(Beck, 1974). 

 

 
Nivel de 

desesperanza 

medido por el 

puntaje 

obtenido de las 

respuestas 

dadas por los 

estudiantes 

preuniversitario

s a la escala de 

desesperanza 

de Beck (BHS) 

constituida por 

20 ítems. 

 

 
Factor afectivo 

 
Sentimientos 

negativos 

sobre el futuro 

 

 
1,6,10,13,15,19 

 
Dicotómica 

 

 
0-3 puntos 

Normal o 

asintomático 

 
4-8 puntos 

Leve 

 
9-14 puntos 

Moderado 

 
15-20 

puntos 

Alto 

 

 
 
 

 
Desesperanza 

 
 
 

 
Factor cognitivo 

 

 
Expectativas 

desfavorables 

sobre el 

futuro 

 
 
 

 
4,5,7,8,14,18 

Escala de 

desesperanza 

de Beck (BHS) 

 

 
Adaptación 

peruana de 

Aliga et al. 

(2006) 

 Factor 

motivacional 

Pérdida de la 

motivación 

  

  2,3,9,11,12, 

16,17,20 
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Anexo 3. Escala de Desesperanza de Beck (BHS)   
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Anexo 4. Ficha técnica de la Escala de Desesperanza de Beck (BHS) 

  

Nombre: Escala de Desesperanza de Beck (BHS) 

Denominación 

Original: 
Beck Hopelessness Scale (BHS) 

Autor: Aaron Beck. 

Edición 

original 
Beck, A., Steer, R. Psychological Corporation (1988) 

Año: 1974 

Adaptación: Adaptado en el Perú por Aliaga, Rodríguez, Ponce, Frisancho y 

Enríquez en el 2006 

Aplicación: Se aplica de forma individual o colectiva 

Población 

aplicable: 
Adolescentes, adultos en general 

Duración: 5 a 10 minutos aproximadamente 

Finalidad: Evalúa las expectativas negativas que una persona posee 

acerca del futuro, su bienestar personal (en qué medida es 

pesimista un individuo) y acerca de sus habilidades personales 

para afrontar exitosamente las dificultades y tener éxito en la 

vida. 

Estructura: La escala se distribuye en tres factores: factor afectivo 

(sentimientos negativos sobre el futuro), factor cognitivo 

(exceptivas desfavorables sobre el futuro) y factor motivacional 

(pérdida de la motivación). 

Descripción 

del inventario: 

En una escala breve que consta de 20 ítems con dos opciones 

de respuesta (verdadero o falso). Los ítems que indican 

desesperanza se califican con 1 punto y los que no, con 0 puntos, 

siendo el puntaje máximo de 20 puntos. La interpretación que se 

da en el nivel de desesperanza normal, leve, moderado 

y severo. 

Confiabilidad: Aliaga et al. (2006) mencionan que la confiabilidad del 

instrumento en el Perú utilizando el método de Alpha de 

Cronbach es de 0.80. Por ende, se demuestra la fiabilidad del 

instrumento utilizado como muy bueno. 

Validez Fue estimada a través de tres modalidades: validez concurrente 

(0.46), validez factorial (0.50) y validez diferencial. Los 

resultados demostraron validez en la adaptación de la escala 

(Aliaga et al., 2006). 
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Anexo 5. Proceso de validez y confiabilidad de la Escala de Desesperanza de 

Beck (BHS) 

Prueba piloto 

 

Análisis de confiabilidad del cuestionario Escala de desesperanza de Beck (BHS) 

 

 

 

 

Índice Nivel de fiabilidad Valor Alfa de Cronbach 

1 Excelente ]0.9, 1] 

2 Muy bueno ]0.7, 0.9] 

3 Bueno ]0.5, 0.7] 

4 Regular ]0.3, 0.5] 

5 Deficiente [0.0.3] 

Nota: Tuapanda, Duque y Mena (2017, p.41).  

 

 

El Alfa de Cronbach se mide en una escala de 0 a 1, indicando mayor fiabilidad 

cuando el resultado se aproxima a 1 y menor fiabilidad cuando se aproxima a 0. En 

ese sentido el instrumento se procesó en el programa SPSS V27, utilizando el 

coeficiente de confiabilidad Alfa de Cronbach, y se obtiene un valor de 0.768, lo que 

se interpreta como un nivel muy bueno de fiabilidad para el instrumento. 

 

  

Resumen de procesamiento de casos 

  N % 

 Valido 40 100.0 

Casos Excluidoa 0 .0 

 
Total 40 100.0 

a. La eliminación por lista se basa en 

todas las variables del procedimiento. 

Nota: Risco (2025). 
 

Estadísticas de fiabilidad 

Alfa de 

Cronbach 

N de 

elementos 

.768 20 

Nota: Risco (2025). 
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Validez de expertos 

Juicio de experto 1 
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72 

 

Juicio de experto 2 
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Anexo 6. Ficha sociodemográfica  
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Anexo 7. Consentimiento informado  
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Anexo 8. Solicitud de aceptación y permiso para la recolección de datos  
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Anexo 9. Resolución de designación de jurado  
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Anexo 10. Resolución de aprobación de proyecto  
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